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Argumento de la película 

Pcclro O lsen, jovcn sin familia ni amigos, 
arrastraba una aburrida existencia lrabajando 
é1 solo en una pcquciia granja de su propie­
clad. 

Una vez al mes bajaha al pueblo para có­
brar el importe dc los pruductos de su granja 
y hacer algunas compras. 

Dull}. la hi ja mayor del dueño del calma­
do mas impurtante del pueblo, compadecía a 
Pedro por su vida solitaria y le dolia en eJ 
alma que para oh·idar su triste viYir behiese 
sin tasa, enconlrando cuantu quisiera en el 
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har situa do en f rente del colmaçlo Y en un pt-
. b I cb'ta de lo lindo. s ito. dondc s~ Juga a y se ) < 

hurlando toda ley. . 
.\r¡ud día. Dolly dijo a su padre. despues 

dc habcr separado a su hermanita de. Pedro, 
para c\cmoslrar a éste t~ue no. era dtgno el~ 
tcncr ninguna bucna amtstad s1endo como e 

era: . . 
-Paclrc. prcgúntale a Pcdro st qm;r7 que 

tú lc guanlcs el dinero que cob~ . . \s1 nnpe­
clircmus que lo dl'spilf arre en beb1d<', que a ca-
ha ní por mata ric. . . . . 

El clueïio del colmado asmtto. pues opmaha 
con 1n 'i\1 hi ja, in teresados, atmq ~7 no f uer a 
mils que por pic:rlad, por la salvac10n de aqucl 
j ovc:n anacoreta. 

Per o f' cd ro, cuando el padre dc Dolly lc 
expuso su proposición, sc encogió de hombrus 
y rcpl icó: 

Esc es el únko entretenimiento que tengo. 
1 dcscle C'l col madu cncam inóse al bar, dot}­

dc fué cordialmcntc recihido por algun~)S pa­
jaros dc cul'nla. csos sujelos que Yan sJcmpre 
a la caza cic ocasiones para desplumar en for­
ma oculta a los incaulos c1ue les brindan stt 
con fianza. 

Unas horas clcspués. Pedro salía con tan 
poen clincro como mucho ak~hol en s.u cu~rpo. 

Zigzagucando por el canuno. el 111 ~e hz sc 
accrcaha a 5u granja, dandole con el pte a un 
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bote de hojalata. cuando, de súbito. detúvose 
junto a la cuneta de la carretera. extrañado 
de ver tendiclo al pie de un arbol a un perro. 

... co!llf'adccía a flcdro por su ~~idu solitaria ... 

Accrcóse al can y como \'Íera que éste no 
hacía el menor movimiento. le examinó \. 
comprobó que tenia una pata rota. · 
-¡ Pobre vic jo abandonado! Estas muy mal 

hcrido. ;\[cjor sera que te libre de esta mise­
rable vida - dijo, dccidiéndose a matarlo con 
una piedra. 
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El pcn·o le miró como si comprendiese su 
acción y le suplicara que en lugar de rematar-
lo procurara curarlo. . 

Pedro iba a descargar la p1edra sobre l_a 
cabeza del animal, mas se detuvo ante las mt­
radas del herido, completamente desarmada 
por elias, y comentó: 

-Xo sé por qué sení que me detengo,_ pero 
pensiwdolo mejor. puedo lleYarte conrrugo Y 
alia vcremos si te curas pronlo. 

El pcn·o meneó la co1a como _s~ las pa!abras 
dc Pcclro fuesen verdaderas canoas, y sm va­
cilar, el heoclo cargó con él y siguió adelante, 
dihujando eses de un modo verdaderamente 
alannante... para él y su comp~ííero. . , 

Llcgado que fué a su granja, Pedro d10 
de comcr al can, lc vendó la pata heri~a. Y 
lrat<.índole como un semejante, le hablo de 
esta sucrte : 

-Mis abuelos decían que los perros mata-
ban las ovcjas. Por eso no he querido basta 
a hora tener n inguno. 

El perro le cscuchaba con aire inteligen­
te; y Pcdro, después de observarle unos mo­
mentos, prosiguió: 
-~ Cómo te Jlamas? Tienes cara de Jlamar-

te Ja~k. Desde hoy te llama.<> Jack. 
El can no protestó de su nuevo baustismo, 

sino que, sat1sfecho de lo bien tratado ~ue ha­
bía sido por pa~e de Pedro, estaba d1spucsw 
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a acatar sus menares caprichos, con tal de 
demostrarlc c;u inmensa gratitud. Y su cob. 
se agitó como si alguien le hiciera cosquilla•: ... 
Y casi no lc dolia ya su pata herida. 

* ** 

C\tando Pcdro voh·ió a la ciudad, a la olra 
quincena, coloc6 un anuncio en la puerta de 
la o(icina dc con·eos, donde había un espacio 
reservado cxclusivamcnlc a ello, y en d mis­
mc rezaba lo siguicnte: 

T1 ALLA%GO: I f e rHcontrado Hil perro dc 
crt::a con 1111a pala rota. Sc cnlrryarcí a su 
duc1io mcdianlc gratifimciún. Pedro O/se11. 

Al lado dc cste aviso había este ol ro: 

PERDID \: Un ·'colli.c" obsr11ro v hittfo. 
Marho .. ~e gratificaní COlt 75 dólares- ai que 
lo ClltliOIIre. H. !! Ga11lt. 

Pcdro leyó cstc anuncio y dijo ! l)olh·, que 
acertó a pasar por Mt lado en aqvd mot~ento: 

-¿Que es un •· collie"? 
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-Un perro - respondió ella, sorprendida 
cic que el solitario granjero no lo supiera. 

¡ \h, caram ha! ¿ Dice oscuro? 
- Sí. Oscuro y plata. Es decir, claro. Ya 

~abc usted que los poetas dicen que la !una es 
de plata. 

-Entonces, ese perro no es el que yo ten­
go ... El perro que yo he encontrada es blanco. 

Dulh· entró en el colmado, que lindaba con 
la oficina dc cot-reos, y a poco Pedro la si­
gniú allí ; y preguntó al dueño: 

-¿ Ticne ust<:<l algún libro sobre los pe­
rro~? 

l'ara que no parczca cxtraño que en un col­
mado vcndicran líhros, diremos que en aquél 
hah1a una bthlioteca de alqniler. para intensi­
ficar la cultura popular. hermanan<lo la mate­
ria con el c-;píritu. 

El ducño llamt'l a Dolly, que estaba en la 
Caja, y la ge11til muchacha proporcionó a Pe­
clro Iu que peclía. El volumen se titulaba: 

Nucs/ro mejor amigo, el pcrro 

Dc rcgrcso a sn casa con el libro. el monje 
clc los campos, semúndose cerca del hogar r 
tenicnclo r rente a sí al per ro. hojeó la obra. 

-Aquí clice - cmpezó, como si hablase 
rott Jack-: "El perro ha roto la infranquea­
hle harrera que separa al hombre de los aní­
males , . ha <:unqnislaclu un puesto al lado 
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del hombre. Este es como un dios para el 
per ro." 

No estaba mal aquello. Siguió hojeando el 
libro y leyó: 

-Jack, ltÍ miras descaradamente. 

;-:-"E~ perro ~s el único mortal que tiene el 
pnvtleg10 de mtrar cara a cara a su dios" 

P~dro observó a Jack, y como éste le mira~ 
se fi;amente, comentó: 

-Jack, tú miras descaradamente. 
Pero las advertencias del libro l:;ausaron 
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honda impresión en el solitario, y el sentimien­
to de responsabilidad de ser arbitro de los 
destinos del pobre perro operó en la sencilla 
mente de Pedro un notable y progresivo cam­
bio. 

Poco a poco la casa de campo se fué trans­
formando, baju el ojo ,·igilante del irracional. 
y de mejor humor con la compañía de Jack. 
el trabajo de Pcdro era mas aprovechado 
que ante~. 

El perro cstaba completamente curado y da­
ba gusto Yerlo tan hcrmoso como era, cou su 
cara inteligente y su piel aristocratica. 

Aquella mañana, Jack, atado a un ¡irbol 
junto a la cerca donde estaba encerrado el re­
baño, asustó a és te con sus ladridos; y como 
la valia cstaba un poco abier ta, el ganado es­
capó, d ispcrs:ínrlose por el lla no. 

Pcdro le gritó a Jack : 
-¡Basta cie ladrar ! T ú siempre espantas 

ni rchaño y lucgo tcngo yo que reunirlo. 
El pcrro pugnaba por desasirse de su !iga­

dura. 
-¿Te rebelas? ¿ Quieres comerte el mejor 

cordero, grandísimo tunante? Yoy a probarte, 
y ¡ ay dc ti si sc confirma lo que yo siempre 
he tcmido de un perro! Vcte a traer las ovejas. 

Lo desató, y el perro. a todo correr, alcan­
zó presto el desmandado rebaño. al que, ce­
rnindole el paso ora a la derecha, ora a la 
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izquierda, condujo al redi!, colocindose él de­
tras. como una fucrza que lo empujara sm 
oposición posible. 

Y en breves instantcs el rebaño volvió a 
estar en la cerca, que Pedro, asombrado, ce­
rró cuidadosamente. 

Jack cstaba radiante de orgullo. y Pedro. 
cogiédolo entre sus brazos, !e acarició con sin­
cero cariño, diciéndolc: 

-¿ Quién te ha enseñado a ti a hacer esto, 
Jack ? ¡ Y yo que creía que los perros no ser­
vían mas que para devorar! 

La afirmación dc los anlepasados no tenía. 
pues, dc momcnto, fundamenlo, y Pedro le 
iba cobrando a Jack un afecto muy hondo. 

Por la tarde Pedro preparóse para ir a Ja 
ciudad. Jack Je conten1plaba en silencio, adi­
vinando su intcnlo y deseando acompañarle. 

Pero Pcdro le dijo: 
-J Jk:>y no pttedes venir conmigo. Es día de 

cobro. y si vuclvo algo turbio, alguien poclría 
rohartc. 

Por si Jack no lo había comprendiclo ya, 
al ver como Pedro le encerraba en la casa 
perdió torlas las csperanzas de ir con él y, apos­

.tanrlose clctnís de una \'entana. apoyanrlo en 
ella sus palas dclanteras, lc vió alejarse. sin­
tiendo un pesar infinito por aquel abandono 
aunquc só lo f u era momentaneo. 

Llegado que fué al pueblo, Pedro fué a 
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cohrnr sus créditos, en la oficina de correos, 
donde lc cnlregaron un chequc, y al salir, unos 
jugadores c¡ue frecuentaban el bar con malas 
intenciones, fueron a su encuentro. 
-¡ Hola, Ped ro ! ¿ Cómo estamos? 
- ¡Hola, amigos! He \'enido a cobrar. He 

aquí el cheque ... Lo voy a hacer efectÏ\'O en el 
colmado, para pagar mis cuentas. 

Ven con nosotros al bar. EI dueño te pa­
gara el cheque y podnis ir al colmado mas 
tarde. 

-Prefiero ir ahora. He de hacer algunas 
compras. 

-Scni mejor que las hagas luego. Cuanto 
mils tarde vayag, menos estorbos tendras hasta 
el momcnto de partir. Ven con uosotros al 
bar. lwmbrc, y jugaremos un rato. Allí dehcn 
hallarsc nu cst ros ami gos y sc alegraran de 
ver te. 

Bucno, vamos ... 
Pcclro sc dejú tentar, y cuando estuvo cu el 

har, aquéllos y otros "amigos" Je invitaren a 
jugar, dispuestos a robarle todo el dinero que 
el dueño lc acahaba de entregar a cambio del 
chequc. 

Uolly y unas parroquianas vieron a Pedro 
entrar en el bar. y éstas clijeron, pues le co­
nocian, como todos se cunocían en el pueblo: 

Ya esta ot ra ,·ez meti do ahí y entre esos 
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gandules ese Pedra Olsen. ¡No le gusta poco 
el \'Ínillo, que digamos! 

Dollv con melancolía. replicó: 
-E~ 'el t'mico sitio donde es bien recibido. 
En tanta, Jack, como si presintiera que a 

su amo !e iba a ocurrir algo desagradable. co­
rría libremcnte ¡>or la carretera, siguiendo sus 
huellas. y llegaha, al poco rato, a la pu~a del 
bru: dondc sentósc a esperarle. No pod1a so­
portar su · separación, y aun a ries~o de reci­
bir un castigo, había roto la cons1gna de no 
moverse de la casa. 

Y f ué pasando el rato, y Jack seguía es pe­
rando a Pedra, cuya borrachcra, provocada por 
sus amigos, era de mayor cuantía. 

* ** . 

Pedra salió al fin, acompañado de los dos 
briboncs que querían quitarle hasta el último 
billclc y que le obligaron a entrar con elles 
en el bar antes dc realizar compras. 

Estaba completamente bebido, y no vió al 
perro. sobre el cual LU\'O que pasar dando un 
ligero salto. 

f 
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Jack siguw a s u amo y a los dos tunan­
tes, e. hizo santamente, porque en Jugar de 
conducir a Pedra al colmadp. aqnéllos le ne­
varon a un rincón apartado del pueblo, a ori-

. . . acut! ió en au~:ilio dc s u at/10. 

llas dd río, para IJe,·ar a la practica, de una 
vez. ~u intento. 

Los miserables golpearon a Pedro y busca­
run su cartera en sus bolsillos, después de ha­
beric dcrribado al suelo. 

Por fortuna, Jack, que no los había perdi-
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cln dc vista, acuclió en a"uxilio dc su amo. y. 
a fucrza dc hincar sus colmillos en las car­
nes dc los hrillones. logró que dejaran en paz 
a Pcdro; pero cuando éste intentó incorpo­
rarse, lc asestaron un golpe en la cabeza y el 
beodo cayó al río mientras ellos huían a toda 
\'elocidad. tcmerosos de la venganza del perro. 

Oc lmena gana Jack hubiese dado alcance 
a los miserahlcs, para dejarles un bnen re­
cuerdo dc su cólcra, pero como era urgente 
sacar del agua a Pedro, se zambulló en el río 
y no s in es f ucrzo consiguió conclucir a s u 
~mo a la orilla. 

Pedro rcaccionó lo bastante para compren­
cicr la heroica acción del perro, y le abrazó 
COll toda Stl alma, Clllprendiendo rapicJamenlC 
e l regn~~o a In granja. 

Cuanclo llcgú colocósc junto al fuego y bus­
eó en sus holsi llos la cartera contenienclo el 
u inero cobrado. Por suertc. los ladrones no se 
la llevarem, pues no pudieron quitar f<'icilmen­
te el alfiler imperdible que unía el bolsillo con 
el ·forro. v, cnntcnlo. Pedro extendió sobre 
la mesa. ¡;ara qut sc secaran. los billetes. \" 
.dijo a Jack. que le contcmplaba junto al ho­
gar: 

-Soy todo un tío, amigo mío. Xo se han 
lle\ ado un c~ntimo y me \'OY a beber esta bo­
tella a tu salud. 

Jack lc m:ró receloso ... 

t 
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-}.lc has salvado la vida y los cuartos. i Eres 
inmcnso! - continuó Pedro. 

Jack seguí a obscrvandole con temor, mien­
tras Pcdro engullía la mitad del contenido de 
la botella. 

Pcdro fijóse en la actitud del perro y le 
preguntó, malhumorada, pues su cerebro se 
iha nu blando mas y mas todavía: 

¿Qué es lo e¡ u e piensas. Jack? ¿Te aver­
guenzas dc mí? 

Jack manteníase en su actihtd reservada, 
acusadora ... 

Irrilado, Pedra le gritó: 
-Yo no <:onsiento que un perro me diga 

lo que lrngo que hacer. i Beberé todo lo que 
mc dé la gana! ¿Lo has oído? 

Y de un trago apuró el resto de la botella. 
- Ya està. Y si iuviera otra botella, lam­

hi(·n mc la hcbería - continuó, provocandole. 
j ack sc aparlaba lentamente de él, como te­

mcroso dc su contacto. 
-¿Qué es eso? ¿Por qué te apar tas Je mi? 

'Te repugno, ¿eh? i Ven aquí en seguida! i Ven 
ac¡uí! 

Per o el per ro continuaba retrocediendo, y. 
tcrriblcmcntc furioso. Pedro hizo ademiltl de 
golpearlo sin compasión. Jack. asustado, tum­
hóse en el suelo. panza arriba. y se puso a 
temhlar. sin resar de mirar a Pedro. 

El bcodo no pudo descargar ningún golpe 
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sobre el animal, y arrepentido súbitamente, 
cua! si la venda que cubría sus ojos se le hu­
biese caído en aquel momento, sentóse en un 
sillón j unto al f u ego y I e llamó cariñosamen­
te, con lagrimas en los ojos: 

-Yen, Jack, ven con tu amiguito. ¿Qtue­
res venir? 

Y Jack, mcncando la cola con alegria, acer­
cóse a su amo, quien lo estrechó entre sus bra­
zos con verdadera emoción. 

.. 
•• 

Desde aquel dia, Pedro no volvió a embo­
rracharse y no tuvo ningún disgusto mas con 
el perro. 

Y al terminar el verano, Pedro era olro 
hombrc y su casita, una preciosidad, notando­
se en su adorno interior y exterior, cierta co­
queteria femenina. 

¿ Quién era la inspiradora de Pedro? 
¡ Quién ~ino Dolly, la gentil hija del dueño 

del colmado del pucblo! 
Sí. era Dolly. Ahora. transformada Pedro 

en un hombre normal, Dolly, su padre y su 

; 
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hermanila le visitaban todos los domingos y 
comían en su compañía. 

Pe ro para Jack los dí as de fiesta eran un 
martirio, porque sufría los rigores de la eti­
queta y c1ucdaba encerrada en la casa. 

Ademús, Dolly le tenia un miedo atroz, tan­
to, que Pedra h~1ho de decirle. aquet domingo: 

- Pe ro, Dolly. ¿ cuando perderas esc absur­
rlo temor a los pcrros ? 

- ·i N un ca! ¡ K unca ! - replicó ella. asus­
tada. 

Su hermanita se había acercado al perro. 
que acudió a recibirlcs a su llegada a la gran­
ja, y le acariciaba confiadamente. 

-¡Oh! •\ parla te, Esperancita. ¡Te va a 
mordcr! lc gritó Dolly. 

E l padrc hubo dc intervenir, para calmar 
a Dolly, y Jledro encerró a Jack, para que 
los <i<'jara comer en paz. 

Dcspués de la comida, Dolly, su hermanita 
y l'cdro fucron a pasear, mienlras el padre 
dc elias dormia la siesta, encantada dc la 
,,ida. 

Dolly, hariéndolc un guiño a su hennanita, 
lc di jo: 

-.0-'iiia, ,·amos a coger flores. 
Sin Yacilar, la pequeña, que era una cri::; 

tu ra monísima, contestó: 
. - Yo no quiero ir. Yo os esperaré a Pedrc 
y a ti. 
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Dolly y Pcdro sc sentaron en un bànco de 
la propicdad. en tanto que la niña corria por 
los campos, cerca de e llos: y el !JUeno de Pe­
dro pasó por unos momentos de apuro. 

i Se quería declarar a Dolly y no le salían 
las palahras dc la garganta! 

- Dolly. yo quería preguntar a usted una 
cosa ... 

-¿Qué cosa. Pcclro ? - inquirió ella, llena 
de ilusión. 

-¿Por qué es usled tan enemiga de los 
perros? 

i Qué desencanto! ¡ Cuando ella creía que 
iba a decirle que la amaba ! 

Y ohlig-ada a rcsponder a la pregunta, pMa 
justificar s u miedo, dijo así: 

Cuando yo era pcqucñita. un perro, hos­
ligado por t1nos chicos, se ahalanzó sobre mí 
v me hunclió s us colm i llos en es te bra1.0. ¿Ve 
usted? ¡Oh. qué micdo experimen!o hoy aún 
al recordar aqucllo! 

Pcclro acariciaha amorof.amcnte el brazo que 
Dolh lc mostrara ron la cicatriz de la mor­
cledura, mas no sc del'idiú a bcsarlo, como era 
s u desen ... 

\' murmuró. J>t'nsando en otra cosa: 
1 -Siento mucho hahcrlt> recordado eso. pe­
ro e~ que yo ... yo ... uslecl ... nosotros ... todo 
el mundo, Doll r ... 

lntcntó scgufr. pcro no pudo. Se atascó, y 

, 
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para ~acarlo del atolla<.lero, Dolly. decidida, co­
mo bucna enamorada. lc di jo: 

Bucno ... si ustcd esta segura de sus sen-

l'cdro acuriciaba cnnorosaiiU'II fC el bra::o. 

timic:nto::;, v me ama lanlo como dice. no tengo 
inconvcnic;lle t•n casarmc con ustecl. 

-¡Oh. Dolly! ¿Dc veras? - cxclamó Pe­
dra, que su:;pirú. aclmirado de la intuiciún de 
Dolly. 

En esto apareció la niña. quien al ver a la 
pare ja tan dichosa, di jo: 
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20 
-¿Qué, Dolly, te ha dicho ya Pedro lo que 

esperabas? 
Y Do'Jiy sc ruhorizó, mientras Pedro apa­

rentaba no haber dicho nada. 

' Al día. siguiente, Pedro presentóse en el 
colmado, dispuesto a hablar con el padre de 
la no"ia. 

;\ntes de entrar se detuvo en la puerta de 
la oficina de correos. y leyó el siguiente anun­
cio: · 

EXPOS/CION CrJNINA ANUAL 
DE OAKDALE 

Prcmios de roo dólares. 
Gnm premio e.1:traordin<Irio pam el mej01· 

perro. 

Pedro, sonriente, comunicó a Dolly, que es­
taba a su lado: 

- Tengo una inspiración. Aquí obtendre­
mos el di nero para nuestra boda. Jack puede 
ganar el premio extraordinario. 

-Fíate dc Ja Virgen y no corras, Pedro .. . 
Si no nos casam os con o tro di nero ... 

- Déjame ha cer a mí. .. 
La hermanita de ' Dolly sabía a lo que He­

gaba Pedro al pueblo aquel dia, y fué a avi­
sar a su padre: 
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-Pcdro se ha dcclarado a Dolly y viene a 
pedirte su mano. 

-¡. \ h! Pues voy a recibirle bien. Ya veras. 
Si él tiene que decirme algo, yo también le 
diré unas palabras. 

-¿No lc vas a tratar bien, papa? 
-¿Te in teresa que !e reciba bien para el 

asunlo que viene a proponerme? 
-Claro, papa... porque Dolly Je quiere. 
La niña se escurrió un tanto confusa, y 

Pedro, seguido de Dolly, que quedó algo dis­
tanciada. entró en la tieuda, dirigiéudose ha­
cia el mostrador, detní.s del cual se hallaba el 
c..lueño. 

-Señor Chatham, yo quiero pr~ountar a 
us teci ... 

-Usted díra, Pedro ... 
-'-... cómo podría figurar Jack en Ja Expo-

siciún. 
Dolly suírió un nuevo desencanto. ¿Es que 

Pcdro iba a cortarse en el momento decisivo? 
El señor Chatham alargó a Pedro un papel 

y lc dijo: 
-Firma este impreso y dame tres dólares. 
Pcdro se inclinó hacia el señor Chatham, v 

cntonces, en voz baja, le disparó el princip~l 
tnotivo de su visita: 

- Ot ra cosa... ¿ Podría casarme con s u 
hi ja? 
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-¿Con mi hi ja? Pero... - repuso seca­

mentc el scñor Chalham. 
l'edro, azorado, no sabia qué hacer de sus 

manos y de sus ojos. 
Dolly le miraba, asi como a su padre, con 

impaciencia... y rompiendo a reir, el señor 
Chatham exclamó : 

-¡Pera que sí, hombre, que sí! 
-¡Ah! ¡ Caramba, qué susto, señor Cha-

tham! 
Dolly se abrazó en seguidita a Pedro, y soltó 

un ''¡ ay, qué feliz soy !'' que hasta las pare­
des del establecimiento se eslremecieron ... 

Unos días después. Pedra presentalla a Jack 
en la Exposicióu. 

Al lado del puesto que lc corrcspondió a 
su perru se hallaha el de una señorita mas 
orgullosa que una niña ''bien". 

Pedro. (rancote. dijo a su vecina, después 
de examinar dcsde su sitio d perro de dia: 

- El Jur.ulo podria )a adjudicar el primer 
pn:mio a mi perro y se ahorraría tiempo. 

l 

23 

La scñorila, o fendida, !e hizo el "favor" de 
replic.arle: 

El perro de usted gananí. seguramente la 
pucrta. Echan primera del "ring" los perros 
msigni ficantes. 

-¡Sí! Ya lo veremos. l.Jsted no se ha fi­
jado bicn en mi perro. 

En aqucl momento dióse una orden: 
-Primera clase. Escoceses. K úmeros 64, Gs. 

GG y Gï. 
Pedro \ Ml vecina debían presentar en la 

'pista sus · pen·os respecti vos. 
1\1 pasar Pedra con Jack junto al rlirector 

,del concurso, fué detenido por él; y le dijo: 
·Silúesc junto a la puerta. 

El dc~cncanlo del granjero fué inmen:>o, 
inenarrable. En ton ces ¿era cierlo que s u Jack 
110 era digno del premio? 

Pcro a poco el mismo director del certa­
men sc rcunía con él y, enlregandolc una pe­
clucña copa y u nas insignias. !e dccía: 

-Primer premio. \hora puecle usled op lar 
al cxlraordinariu final y ganara la copa. 

f .a alegria cic Pedra fué indescriptible, y 
mucho mas al ganar Jack el premio extraordi­
nario. con una preciosa copa de gran tamaño 
y 1 oo el illa res. . 

La verina dc Pedro tragaba quma en tanto 
dc sohre el ducño de Jack caían las f elicila­
ciones de lodos. 
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Pero ... 
Unos nubarrones habían empañado el cielo 

azul de Pedro. Alguien había estado contem­
plando con especial interés el perro triunfa­
dor y dicho algo al Presidente del Club. 

Este le mandó llamar, y al presentarse en 
su despacho, Pedro encontró en el mismo al 
Presidente, un secretario y un caballero v un¡¡ 
señorita. 

Pedro saludó humildemente. 
-Pase. pase - lc dijo el Presidente. Y 

empezó el siguiente inlcrrogatorio-:-: Pedro 01-
.sen, yo soy el Juez del Distrito. Considérese 
usted ba jo la acción de la I usticia. 
· -¿Yo? ... Yo no he comentido ningún de­
lito. 

-¿ Dónde ha adquirido usted ese perro? 
-Lo encontré la primavera pasada en el 

camino con una pata rota. Lo llevé a casa 
para curarlo y nadie ha roclamado. 

-¿ Y no vió usted que era un animal va­
lioso? 

-No, señor; yo creí que no era mas que 
un perro ... 

-¿Por qué no anunció usted el hallazgo 
~!1 los periódicos? 

- Yo lo anuncié en la puerta de la oficina 
de correos. 

La señorita que estaba al lado del caballero 
a qui en el J uez consultaba con la mirada ca-
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da vcz que Pedro contestaba a sus preguntas, 
di jo: 

-Es venJad, papa. Yo ví el aviso, pero 
decía "ttn perro de caza" y no crei que fuese 
el nueslro. 

El Juez continuó, dirigiéndose a Pedro y 
señalandole el caballero : 

-El señor GauJt aquí presente, duefio del 
perro, es muy generosa. Le regala a usted los 
premios ganados por el perro. Ademas, lc da­
ra a usted un cheque por la gratificación que 
ofrecía. Dcje usted aquí el perro. 

Pedro no pudo centener por mas tiempo 
su indignación y su pesar : 

-¡ No, Jack es mío ! Y o I e salvé la vida a 
él y élme salvó amí. Los dos nos pertenecemos. 

Y le abrazaba, como una madre a su hijo. 
Lucgo, prcguntó al caballero: 
-¿ Cuanto pagó usted por el perro? 
-¡Cómo l 
-¿Que ~uanto pagó usted por él? 
-Seiséientos dólares. 
- Con fonne. Le compro el perro. Aquí 

tienc usted cien dólares y para pagar el resto 
le daré una hipoteca sobre mi granja. 

Pero el caballero se negó, y Pedro fué 
obligado por un agente de la secreta a dejar 
el perro. 
. El despido fué emocionante. 

-¡ Adiós, Jack! No creas, rm buen amigo, 
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que te abandono. No creas que estoy can­
sacio cie tí. ¿Enticndcs bien lo que pasa? ~os 
separan a la fuerza. i Dios mío. sení t~rnble 
irme a casa sin ti, no vol ver a verte mas ! 

EI agente Je ofreció el cheque que le ~ntr~­
gaba el caballero, pero Pedro lo rechazo, dl­
denclo: 

- Yo no acostumbro aceptar di nero por se­
paranne de los amigos. 

E inició la marcha; pero antes se volvió y 
di jo al caballero: 

-"?a lo puede usted a tar hi en. 
D(' regreso a la granja, T'cdro, a solas con 

su dolor, rompió a llorat;. y al vo~ver la ~­
beza vió algo que lc lleno <le alegna y grati­
tud a un ticmpo. 
~Saben uslcdes a quién? i,\ Jack! Se ha­

hí¡ resisticlo a seguir a sus nuevos dueños Y 
corria en pos del scgundo, a quien le debía 
Ja vida y de c¡uicn no toleraria que le sepa­
üasen n un ca. 

Pcro Pcdro sahía que no podía quedarse, 
según la lcy, a Jack, y le dijo, dispouiéndose 
a ir a devolverlo: 

-Eso no esta bien, Jack. Tú no puedes es­
tar aquí porque ya no eres mío. 

Emprendieron juntos el camino del _pueblo. 
y apenas sc encontraban fuera del . campo. 
cuando un automóvil se les echó encuna, de-
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teniéndose junto a ellos; Lo ocupaban el pri­
mer ducño del perro y su hija. 

-Pcrdón, scñor - dijo Pedro-. Jack se ha 
presentado en casa. 'Xo lo castigue usted por 
cso. Yo iha a devoh·erlo. Gmirdenlo ustedes 
bicn en su casa. Yo no tendré el \'alor dc 
devolvérselo a u::.tedes otra vez. 

La scñorita consultó a su padre unos ins­
tantc~. y aclo seguidrr contestó a Pedro, son­
riéndole: 

-Scñor Olscn, papa y yo Yemos que el 
pcrro es mas feliz con usted. i Quédeselo! 

¿De vera s? ¡Oh, señorita ! i Gracias, 
gracias! 

Peclro recibió al día siguientc esta nota : 

Scñor do11 Ped1·o Olsen 

Si C'SfcÍ uslrd dispucsto algúu día a des­
prcudcrsc dr su prrro, lc pagaré por N al 

1coulado sriscicutos d6lares. 
Pucdc rolltcslarmc al Oakdale Cozwlry Club. 

Howard Clark. 

Pedro cnseñaba esta carta a Dolly, y ella, 
dcspués de leerla, lc di jo: 

-¿Por qué no aceptas esa oferta, Pedro? 
¡ Cwintas cosas podríamos comprar con 6oo 
dólares! 

-¡No, yo no vendo a mi mejor amigo! 
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-Nosotros no necesitamos el perro y en 

cambio necesitamos los seiscientos dólares ... 
-El es mucho para mí, Dolly. Tú sabes 

lo que ha hccho por mí. Nïngún hombre haría 
otro tanto ... 

Dolly se disgustó. 
-¡Ah, muy bien! Si tú prefieres el perro 

a mí. .. 
, -Pero, Dolly, por Dios ... 

- No ignoras el miedo que les tengo a los 
pcn·os. ¡ Escoge, pues, entre él o yo! 

-\'amos, va mos ... 
· -Esto es mas serio de lo que tú crees. Yo 
no volvcré a hablarte mientras tengas el perro 
en tu poder. 

-Pero, Dolly ... 
Fné inútil que Pedro la llamara; ella, eno­

jada. lc dcjó plantado cu la tienda. 
¿Qué haría Pcdro? ¿ Sacrificaría a Jack? 

¿ Rcnunciaría a Dolly? 
Horrible dilema. 
Y así llegó el domingo, el día. antes tan 

esp~rado. 
Dolly no había visto desde el martes a Pe­

dro y se arreglaba coquetamente en su cuar­
to para salir. 

Su hermanita, que era un diablillo, le di jo: 
-Ya sé adónde vas, Dolly. 
-Sabes mas que yo ... 
-Tú vas en busca de Pedro. 
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-No, hijita, no; Pedro esta muy atareado 
con su perro. No me sigas, ¿eh? 

- Descuida ... 
I 'cd ro hahlaha con su perro. 

- , Que /Jcmas fiÍ en 1111 lugilr? 

I~'l~ mujeres son incompren:;ibles. Jack. 
:\I i ncwia mc obi iga a elegir entre tú y ella. 
¿ ~ué harías tú en mi Jugar? 

En aqucl momento se pre~entó Dolly. Pe­
dro, súhitamente alegre. se leYantó y fué a 
su cncucntro. Pero ¿qué lc diría? ¿Que re­
nuncia ha al perro? 
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Estc agitó la cola y miraba hacia el cami­
no. Dollv miró también hacia la carretera y 
\·ió a s u· hermanita -- que I e había desobede­
cido - que llamaba a Jack. 

Como el perro \'acilara, la niña iba a cru-

.. .lc 1·icrou como mucrto y sc l'/IIOcionaron. 

zar el camino, cuanclo un auto a toda velo­
cidad aparcció de pronto a pocos metros de 
ella. El atropello era inminente; pera Jack 
cstaba allí. y ahalanzanclose a la niña la echó 
\'Íolentamcntc a la cuneta, sah·andola por "er­
dadero milagro, Pcro él quedó tendido algu­
nos metros m{ts alia. 
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Dolly, mucrta de espanto, acudió con Pedro 
a recogcr a la niña. No estaha herida. Podían 
estar tranc¡uilos, pero buscando con la mirada 
al pcrro lc \'ieron como muerto y se emo­
cionaran. 

Acuclicron a su lado y Dolly lloró amarga­
mentc, pronunciando f rases cariñosas, como 
si con elias lo pudiera devolver a Ja vida. 

Pcdn>, todo a su dolor. gimió: 
No eslit bicn odccirle ahora lodas esas 

cosas, cuan<lo ya no te puede oir. Tampoco 
dcbcs llorarlc. Total. no era mas que un perro. 
¡ Pobre jack! No ha podido hacer cosa mejor 
que dar su vida ¡x)r salvar la rle los demas. 
¡ \hl ... 1\larr:-haos las dos a casa y dcjaclme 
tranquilo con mi pena. 

Pt·ro Jack lcvantó la cabeza. para dar fe 
cic vida. 

I )olly no tcmería nunca mas a los perros, 
pues lo que lc hizo uno de ellos en su in­
fancia, fué obra de la fatalidad; y di jo a 
Peclro, cstrcchando entre sus brazos a Jack . 
que sunrcía por lo hajo: 

-Pcdro, si tratas de separarme de mi pe­
ITo yo nunca mc rasaré contigo. 
-¡ lk•ndita palabra, Dolly mía! - e.wlamó 

Pcdro. 
Y el perro iué pretexto para que los novios 

sc abrazaran. 
FIN 
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